
SALUDA
Digo, pues que en un lugar
de la Mancha en un paraje
de mucho campo y paisaje
y cuyo nombre he de dar;
pues si quiero recordar
semejante fantasía
hace mucho que existía
una antigua Hermandad.

A este pueblo yo venero
por ser honrado y ser noble
porque amigos sois que quiero
desde el alto caballero
hasta el labriego más pobre.

La paz sin sinsabores
en los campos se refleja,
donde expresan sus amores,
trinando los ruiseñores
y paciendo sus ovejas.

Buscando las aventuras
por entre las duras peñas
entre riscos y entre breñas
por Granátula hicieron ventura
hombres de la edad de piedra,
visigodos, romanos, agarenos,
y el errante y triste caballero,
cruzando sus veredas y llanura.

“Quijote” ilusiones que suscribo,
¡lucha contra los encantadores,
fuera los embaucadores!,
¿cordura o desatino?.
¡Sí! al amor de una moza,
¡no! a los molinos, ¡sí! a los
gigantes,
a la nobleza del corazón amante,
al ideal de todas las cosas.



Retornando a la cofradía
los habitantes con devoción
al Cristo de la Resurrección
admiraban día a día.

A ti Cristo ahora te exhorto
ruega generoso, piadoso, orgulloso;
ruega casto, puro, celeste animoso;
por nos intercede, suplica por nos
pues casi ya estamos sin savia, sin brote
sin alma, sin vida, sin luz, sin Quijote
sin pies y sin alas, sin Sancho y sin Dios.

Granátula, en estos días prodigiosos, en los que se conjuga la tradición, la
fiesta, el arte, la belleza, te siento próxima a mi corazón, percibo tu perfum e a
romero y te venero y saludo; Dios te salve Granátula, llena eres de Gracia.

Granátula está ya levantada en pie de fiesta. El Cristo de la Resurrección está
llamando a su puerta con un aldabonazo fuerte, potente, imperioso que
retum ba gozoso en nuestros corazones. La bendita tierra granatuleña alberga
en su seno a un pueblo noble, honrado, fiel y trabajador que si durante todo el
año da muestra de su esfuerzo y sacrificio, también sabe, y es cierto y
saludable, cuando llega la hora de su fiesta, dar rienda suelta a su alegría y
contagiar a todos su entusiasmo y su jolgorio e inundar sus calles de paz, de
júbilo y de sana algarabía.

Granátula abre tus puertas al m undo entero para que todos sepan que estamos
en fiestas, pero que tam bién sepan de nuestra vida y de nuestras cosas. Para
que continúe siendo famosa la pasta prensada y elaborada con leche de oveja
de la raza manchega que una vez curada hace el deleite del paladar, el oro
líquido verde de nuestras olivas, el fruto m aduro de nuestras cepas, el sabor de
los productos de nuestras huertas, el cosquilleo inconfundible en el paladar de
nuestra agua agria. Que sepan de nuestras cosas antiguas, de nuestro origen
volcánico, de las civilizaciones que moraron en su territorio y de las
excavaciones que así lo atestiguan, habitantes de la edad de piedra, visigodos,
romanos, germanos, sarracenos. De cómo camparon los caballeros calatravos y
también el Ingenioso Hidalgo, imaginado por el manco de Lepanto, pasó por las
tierras granatuleñas camino de Sierra Morena. Y cómo olvidar al hijo de un
carretero granatuleño que declinó ceñirse la corona española y cuya máxima
fue la de cúmplase la voluntad nacional.



Granátula, las fiestas de los pueblos, como manifestación popular y variopinta,
como lo son sus tierras y sus gentes, es una fotografía en la que se retratan en
cierto modo sus costumbres muchas veces ancestrales y el carácter de sus
habitantes. Independientemente del programa de actos son un gran pretexto
para el encuentro y han de ser alegría y alborozo, exaltación de la familia y de
la amistad.

Granátula, mezcla de culturas, quijotes Manchegos llenos de sueños, de ideales,
que visten la realidad con sueños... y de cordura su vivir; hagamos realidad la
celebración en las Fiestas del Santo Cristo de la Resurrección.

Granátula solo me queda expresar unos deseos y para ello utilizaré las palabras
de otras personas.

Donde hay música no puede haber cosa mala,
decía Sancho a Don Quijote

El vino con moderación da alegría al hombre y ésta es la fuente de todas
las virtudes,
nos recordaba Goethe

En lo necesario unidad,
en lo dudoso libertad,
y en todo tolerancia;
citaba con gran acierto San Agustín

La personalidad de un pueblo reside en su historia,
del maestro Unamuno

Deseo creer en la leyenda casi siempre tejida en el telar del sentimiento,
de un manchego ilustre, el profesor Beño.

Granátula, granatuleñas y granatuleños: ¡Que la música y diversión, el vino con
moderación, la alegría, la unidad, la tolerancia, el respeto por nuestras
tradiciones e historia y el idealismo basado en los sentimientos nos arrebaten
en estos días, y el resto de nuestras vidas!

¡ALEGRES Y FELICES FIESTAS!
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